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C on u ibu c ion es de g uerra  locales y  m u ltasen  19 14 .
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R  q u is js  de prim eras m aterias y  m aquinas, basta Enero de 19 15  . .
Danos m at-n ales  hasta D iciem bre de 19 14  (estimados por el periódi­

co ¿ o  G aceía  de ^ Z ew an io  cie¿ N o ríe ............................................................ .- '■ ■ - i  -.i
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<Departamento de Estado, O ctubre 23 
de 19 18 .-M u y  s flor m ió; Tengo el hontr 
de abusarle recibo de su Ni>ta fecha 22, en 
la  que transm itía un com unicaJo d> fecha 
30  del Gobierno alem án, y  de m anifestar 
le  que el Presidente m : >la la  orden de 
contestar á  usted como s ig n .:

H abiendo recibido del Gobierno aiemán 
seguridades solem nes y  explícitas de que 
acepta sin restricciones las condiciones 
d e  paz establecidas en su discurso al Con­
greso de los Estados U nidos, el d ía  8 de 
E n ero  de 19 18 , y  los principios de arreglo 
enunciados en sus discursos subsigu ien­
tes, paiticularm ente en el de 27 de Sep ­
tiem bre, de que desean discutir los deta­
lle s  para su  aplic.ición, y  de que, además, 
este deseo y finalidad emanan, no de los 
que hastd ahora han dictado la  política 
alem ana y  dirigido ta presente guerra en 
nombre de A lem ania, sino de ministros 
q u en a b la n  en nom bre de la m ayoría del 
R eichstag  y en nombre de una m ayoría 
«pldstante del pueblo alemán, y  habiendo 
recibido tam bién del presente Gobierno 
alemán la  promesa explícita de que las  re- 
g U s  humanas de una guerra civilizada se- 
fá n  observadas, lo mismo en e l mar que 
en  tierra, por las  fuerzas armadas alem a­
n as, e l Presidente d é lo s  E stadcs Unidos 
entiende que no puede negarse á  tratar 
con los G  iDiernos con los cuales está aso­
ciado el Gobierno de los Estados Unidos, 
l a  cuestión de un armisticio.

S in  em bargo, estim a que es su deber ma­
n ifestar de nuevo que e l único arm isticio 
que cree seria justificado som eter p » a  set 
tomado en consideración, seria  uno que 
dejdra á  los Estados Unidos y  á  las  Poten­
cian que á é l l e  están asociadas en posi­
ción ta l, que puedan hacer cumplimentar 
cu alqu ier arreglo que se  pueda acordar, y 
hacer impOaibte una reanudación de la 
^ u e tra  por parte de A lem ania.

E n  v ista  de esto, ei Presidente ha dado 
traslado de su corresp jndencia con lüs ac­
tuales autoridades alem anas á los G  bier- 
nos con los cuales é l de los Estados Uni­
dos se  halla asociado como b.;lig^riinte, 
con la proposición de que, si esos G jh ie r- 
nos están dispuestos á  l le v a r á  « fsc to la  
paz sobre las condiciones y  principios i"-  
dicados, se solicite de sus con ejeros m ili­
tares y  de los consejeros m ilitares de los 
E stadosU nidos, que sometan á  los G obier­
nos asociados contra A lem ania las condi­
ciones necesarias para un arm isticio que 
proteja plenamente los in te n se s  de los 
pueblos interesados, y  asegure á los G o­
biernos asociados poder, sin restricciones, 
para salvaguardar y  h ic e r  cum plim íntar 
los deta;les de la  paz, á  los que se ha con­
formado e l G o b iírn o  alem án, siem pre que 
consideren posible tal arm isticio, desde el 
punto de v ista  m ilitar.

S i  las condiciones de tal armisticio se 
propusieran, su aceptación por Alem ania 

-ofrecerla la prueba más evidente de su 
aceptación inequívoca de las condiciones 
y  principios de paz so^’re los que se basa 
toda esta gestión. E l  Presidente estima 
que seria una fa lta de sinceridad si no iii- 
d icase, en los términos más francos posi­
b les, la razón por la  cual deben exigirse 
garantías extraordinarias.

O ilesapaiimn lii! los aylócístas monárquicos 
ó la remUclón sin mMmi

Por significados é importantes ijue pa­
rezcan ser los cam bios constitucionales de 
que habla e l secretario de N egi'cios E x- 
tran j-ros alem án, en su Nota de 20 de O c­
tubre, no parece, sin embargo, que el 
principio de un Gobierno responsable an 
te el pueblo alemán baya sido atün com 
pletamente constituido, r i  que existan, ó 
se estén tomando en consideración, garan­
tías que las rectificaciones de principios 6 
de prácticas, que ahora baa sido acordadas 
parcialm ente, serán permanentes.

No parece que se h aya llegado al cora 
zón de la  actual dificultad. E s  evidente 
que el pueblo alemán no posee medio al­
guno para lograr la  aquiescencia de las 
autoridades m ilitares del Im perio á  la  vo ­

luntad nopular, y  que el poder de1 rey  de 
P ru íií para d irigir la  política del Im perio 
siijue estando incólume.

Entendiendo que toda la paz de l mundo 
depende ahora de hablar claro y  actuar 
sinceram ente, el P r.s id c iite  estim a qtje 
es su  deber m anifestar, sin in tin tar en lo
más mínimo suavizar las  qu-í pu-idan pa­
recer palabras duras, que las  naciones del 
mundo no tienen fe , ni pueden tenerla, en 
la  palabra de los qu*; h aati adora 
los amos de la política alem ana, é  indicar 
una v ez  más que, al concluir la  paz, y  a' 
intentar deshacer la  ii fiiid a d  de daños é 
in justicias de es-a guerra, el Gobierno de 
los Estados U aidos no puede tratar sino 
con los verdaderos representantes del pue­
blo alem án, que tengan asegurada su p o ­
sición , genuinam ente constitucional, como 
verdaderos gobernantes de A lem ania.

S i  tiene que tratar con los am os m ilita­
res y  los autócratas m onárquicos de A le ­
m ania, hoy ea  d ía , ó si hay probabilida­
des de que t e r g i  que tratar con ellos m ás 
tarde, con relación á  las ob ligaciones in ­
ternacionales del G-ibierno alem án, debe 
f l ig ir ,  no regociacion es de paz, sino una 
retiüic ón . N^da podía ganarse a ld t ja r  en 
silencio  este punto esenciaL>—Firm a-lo, 
Roberto Lan sin e, secretario de Estado pa­
ta  los A su ''tüs E xtran jero s.>

La contestación del Gobierno alemán á 
la  últim a N ota del Presidente W ilson, d ice 
así; ,

«El G  ierno alemán ha tomado nota de 
la  contestación del Presidente de los E sta ­
dosU nidos. El Presidente con' ce las trans­
cendentales modificaciones que pn la C ons­
titución alem ana se han realizado y  están 
realizándose todavía.

L as  negociaciones de paz son llevadas 
por un G jb ie m o  popular, en cuyas manos 
están, efectivam ente, según la  C onstitu­
ción, los poderes decisivos.

T am bién los poderes m ilitares le  han 
quedado supeditados.

E l Gobierno alemán espera ahora propo­
siciones para un arm isticio que in icie una 
paz de ju stic ia , según lo indicado por el 
Presidente en sus m anifestaciones.»

E l mismo día que se envió  esa Nota á 
W ilson, le  fu é  aceptada á  Ludendorff la  
dim isión del cargo de je fe  dal cuartel ge­
neral.

Lo cual es tan significativo como la  N o­
ta para ju z g a r la  situación del im perio.

y  en Ig u a l ó peor situación se encuentra 
A ustria, que ha pedido y a  la  pae separa­
dam ente.

EN m  CA»mS FRANCESAS
L os diputados y  senadores de los terri­

torios libertados en F ran cia  hicieron e l 
día 23 resonar en la  tribuna e l grito de 
venganza de las  ciudades saqueadas, ro- 

I badas é incendiadas.
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D os de los representantes de estas ciu 
dades del Norte son socialistas. S in  ren e­
gar de sus principios, han ped do que la 
guerra  sea  llevada hasta e l castigo de los 
culpables.

M. Delory trae en su rostro la  señal de 
los sufrim ientos físicos v  m orales noble­
m ente soportados en una larga  cautiuidad. 
Con una emoción contenida, ha dicho á 
sus colegas todo lo que sus ojos han visto.

<No es estala  hora—h» dicho—de hacer nn 
reloto lotegro de lan maldades de q n e h i sido 
Tlotima nuestra población. Y a  ll«>gat¿ ei dia 
de hacerlo; pero yo no puelo  pasar hoy en 
silencio dos hechoa de qae he sido te-tígo, y  
qne ban quedado en mi memoria oomo los 
m is odioco>.

En primer Jngar, (u presencié un rap­
to de mujeres ym ccb ach is  jóvenes en pie 
na noobe por la  eoldadesca alemana; las oa 
lies estaban guardadas por seosionesde ame 
tralladoras; mojetes y  muoaaohas jóvenes 
faeron obligadas & abandonar el Iccboy eo 
metidas á nna visita sanitaria, en rreseacia 
de ios soldados alemanes, qn^ se qoedaban 
en lo^ dormitorios m ientratlas vlccimas ee 
vestían. (Movimientos deiodienación.^

M. Lenoir.—Kosotros diremos esto á nnes- 
tros hijos. (Af'líBBOs.)

M. Delory.—Despoéshnboftras deportacio­
nes de h n.bres (aiflos ^anoianoe), ¿  los coa 
les se obligaba i. Crsba7ar b c jo la  amensisi de 
apaleamientos y  <ie qne se le» negarla todo 
alimento. 8^ trataba, r o de trabajos antoriza 
dos por 1a Convcno^óa de Bern», sino de la 
oonstrnccióa de refogios para loa S'>ldadoa 
Alemanes y  de'transporte de monioiones, y 
esto á  pocos kilómetros de las lineas de faegc; 
tan»0| qne mncbos faerrn  heridos por iam e 
tralla ais Ins nneistro’ . Nosotroe no podemos, 
en B  .do slgnno, olvidar esto jamás. (Gran­
des arlan-OB en todos los escaños,)

Nnestr’os Aynntamienlos y  nn«stres Ad 
nim^traciones tpmían siempre aumentar 
sos gastos: &e vtian obligados árestrini^ir los 
socorros; los alimentos enviados j  or lo'i Co- 
mité-s eran InaaíioieDtes y  la mortalidad an- 
meotó en proporciones enorme». Vái & en­
contrar, seSores. poblaciones anémicas- No > 
otros mif^mos, apenas sí podismo», gracias 
al contrabando, procnramcs 'ie w z  en ccan- 
do al ganos auptementoa dnsnbñeténo as. No 
os <xcrañe, pnes, señoras qne, á pesar de en 
oontrarme tsn ardirnte, me veáis menos sano 
y  groeso qne antes de la gntrra.»

M  D jlory  continiis:
<¿Pdraqaénos servltían laa reparaciones 

si llegan nemasi;<do tardi ? (Mny bien, mny 
bien.) E l eco qne nos llegó di3 lo qne pssoba 
en naestra querida patria nos dec'a qne se 
había lleg ’̂ doaqaí á  la  unión de todos ios 
par'idos. H oy liay dos corrientes distintes; 
la de la gnerrá y  ¡a de la píz. Es necfs’irlo 
qne nos entendamos. Sí, la guerra, pero eo la 
prne'ra <ie conqni^tas, la  guerra del Dertcho. 
(Vivos aplausos.) 81, la  paz, pero no nna paz 
sin reparaciones. (Vivos aplausos repetidos.) 
S i vnto ros hnbiéseis visto, oomo nosotros, 
las reeiooes -a jnesdas, Buastras llanuras de 
vastadas, compreoderiais qae es imposible
f)a»ar nna esponja sobre bü'os semejantes, 
Grant’ es apls-nsos nnánimt's y  proU ngados.) 

Las piezas y  la'< caUos de L?ns evooan la idea 
de un p a i'q n e  hubiese sid6 entri-gado á an 
empreaario de demolipi^nee, el cual di’ pD- 
sierb de nn m ateiial f  rmidabie. No queda 
n i nn cimiento en pie, y , en realidad, no erro 
qne pneda t xistir un franréí capaz de... (Fre 
néticos aplanaos interrnmpen la voz del ora­
dor.)

Sí. Goniaux, diputado de Dona'.—Han sa 
queado y  rcbudo fU toda^ partes.

M. Delory—Donal conserva todavía alga 
ñas casaa en pie: pero la ciadad está mi e'ta; 
ni un iúlo hbbiiante, ni un mneble. (Agita 
CiÓD.)

U . Ooniaux.—Han dfsirozado todo lo qae 
no prdían ix  vnree ¿  Alemania.

M Delory —En cuantoá la industria, sf-tra­
ta del icitmo • spectácnlo. Jam ás hn sido yo 
parti^^ario de les ot nquistas territoria1e>; íi 
go siendo un «-nemig > Heoidido de tales coa- 
qnittar; pero el no leolama*' una paz dejueti- 
cia serla, oomo lo he dicho antes y  io r.pito,

nn crimen contra fra n e la  y  un crimen con­
tra ía  Humanidad, (Vivos Aplausos.)

M. Bagksboom indica á su vez algunos de 
los procedimientos alemanes.

N  ños de qoince años—dice—fneron colaa 
dos por las moñecas, atadas, y  luego enc’trra- 
dos durante tres dias sin allmentacióo. ¿Sa­
béis por qaíi' Pues porque habíauae oegauo á 
t>'aba¡ar en f  >vor del enemigo. (Movimientos 
prolongados de indienaoíón)

Durante la última deportación los alema­
nes se lU'Varon á 2Ü.000 hombres, comprendi­
dos entre ios guinea y  les cincn nta y  cinco 
años. Estos hombres y  estos niños tuvieron 
que andardarinte tres días y  tres noches, 
mnclios ranrii’ron. (Protestas.)

L í  Cámara acuerda, á propuesta de mom' 
sieur Brnnet, qne seau fijados ea toda Fran ­
cia los disonrsoj pronunciados en ei carao de 
estn “esión.

«Francia entera—ha declarado monsienr 
Brnuet— iebe conocer loa snfrimientos pa 
dccidos por nuestros vallentei compatriota*.> 

En toda Fran cia  y_ en el mundo entero 
han causadó sensación enorme esos dis­
cursos, que contriruirán á que la justicia  
qu s s - h aea  sea  cum plida.

La verdad en marcha
En la sesión del Reichstag del dia 24, el 

socialista minoiitario H dsse dijo:
«EL último senti io de la evolacli^n del mun­

do ha tomaiío forma hu'' oanada. Los v  ejos 
imrerios ee derrumban. Alemania ha rerd do 
la fortuna. E l programa H^IIgolaT d Bagda 1 
se ha derrumbado; el pneblo alemán ha sido 
eoexñado por sns gobprnsntrs.

M i partido—añaJió-r-fcé el único qne pre­
vio los acontec'mii nt.o8, anono ándolos; la 
resoÍDción de paz del B jicb stsg  no va ya  oon 
los principios de W  Isor, y  Hay qoe evitar á 
to 'a  costa las ambigUsdailes. Eli discurso del 
canciller no h i aclara'lo la última nota ale 
mana, que ee m uy oseara y  vaga para que 
pueda '•aperarse de ella an arminticio.

Son Hindenbarg yLudendorffquíoneshan 
rfolam a lo el arir istício.

L  i política de Alemania ha sido nn chaEC/ 
completo.»

Germanos y germanófiios
En la  ciudad de Sa in t A m and, tomada 

por los ingleses e l d ia  2 1 ,  los alem anes 
d jaron . adsraás de 15.000  habitantes, 
unos I 000 enferm os en un hospital situa­
do en el centro de la  ciudad,

A l dia sigu iente bom bardearon con per­
sistencia Saint-A m and, especialm ente e1 
hospital, matando gran número de en fer­
mos.

L os oficiales ingleses y  los intérpretes 
que se hallaban presentes levantaron acta 
del hecho.

Cada vez  que leo una noticia de estas, 
y f s á d i a r i o ,  pienso en los ilustrados i s- 
pañnles, escritores, ca ted iitico s, artistas, 
ingenieros, abogados, etc ., etc., que firma­
ron en aquel Album  de adhesión á  A lem a­
nia, elogiándola por ir  á la  cabeza de la 
civilización  y  la  cultura, y  siento no tener 
á  mano sus hojas, para escupir sobre tod‘ s 
los nom bres que en ellas figuran el saliva­
zo de la indignación.

A qu ella  vergüenza fué superior á esta 
barbarie.

t\ Cristo sin  brazos
PARA EL CARDENAL HART- 

MANN, ARZOBISPO DE COLONIA 
E ra  una cruz que y a  no era cruz. Lo iué 

cuando tenía completos ¡os dos palos per­
pendiculares. A hora no tenia más que el 
vertical. E l  travesaño horizontal se ¡o  ha­

bían llevado dos balas de cañón, una por 
la izquierda y  otra por la derecha.

Y  asi estaba tam bién el Santo Cristo  
pendiente de esa cruz que y a  no era cruz: 
incólum e la sagrada testa, intacto el tran­
co; pero sin brazos. ¡Sin iestra y  espanta­
b le  im agen de la  guerral

E sta  apariencia de Santo Cristo y  este 
residuo de cruz era lo  único que quedaba 
en pie de una ig lesia  rural cerca de Cam- 
brav .

H oras después del estrago, y  en aquella  
trem enda itrupción dei año 14, pasó por 
a llí en unión de los demás devastadores 
el artillero prusiaco Hans Hansen, natural 
de Colonia sobre e l R hin y antiguo niño 
de C'jro en la  fam osa catedral católica.

A l contemplar el C risto que apenas era 
un Cristo y  ¡a  cruz que habia dejado de 
ser cruz, H in s  Hansen sintió un leve  es­
tremecim iento; mas al punto se repuso de 
él, y  rompiendo en una risotada suñcien* 
tem ente teutónica, d ijo  á otro artillero:

—¡G oH  m it u n s! E l dedo de D ios gu ía  
nuestras balas. Estos Cristos franceses na 
son tales Cristos. S e  han hecho republica­
nos V masones. N o hay más cruz qup nues­
tra Cruz de H ierro, pD eidschland.D euisch»  
la n d , iib e r  alies!

Y  siguió adelante en ia  irrupción devas> 
tadora,

A los cuatro años H ans H ansen era sar^ 
gento, y  tornaba á pasar por aquel villo ­
rrio, cerca de Cam bray, donde la a rtille ­
ría  prusiana, y  acaso el propio cañón que 
m anejara el h jo  de Coloi ia , no había de­
jad o  más restos de la ig lesia  que el pala  
vertica l de una cruz con la cab aa y  el 
tronco del Crucifi'-ado.

Pero  icómo vo lv ía  Hans Hansen por 
aquel lugar de desiilac 'ó I P utsto  en fu ­
ga, ó si se  quiere en re tira d a  estratégica,' 
rezagado de los suyos y  m alam ente heri­
do. C erraba y a  la n  ̂che, y  en aquella trá­
gica soledad, sin más acompañamiento que 
el del cañ .neo lejano, H ans Hansen cayó  
extenuado ante la  cruz que habia sido cruz 
cuando D ios quiso.

E l artillero  prusiano se  sentía m orir. 
A lzó la  turbia vista hacia la m utilada imá- 
gen que tenía sobre s i, y  balbució entre 
espasmos de congoja y  de dolor:

— ¡Señor, Señor, m isericordia! T ú  eres  
f l  Cristo de todos los cristianos. Y o  soy 
un cristiano bueno... Un católico, apostó­
lico, p ru sian o ... Y o  he cantado tus a la­
banzas en el coro de la catedral de C o lo ­
n ia ... Y o  he venido á la  guerra con la  ben- 
dic ón del cardenal H írtm an n ... ¡Señor, 
S e ñ jr ,  piedad! [A bsuélvem e de m is cul* 
pasi,..

Y  y a  en la  agonía, el m ísero H ans Han- 
sen creyó escuchar una remota voz, una 
vez  más que humana que decía:

—¿ Y  con qué brazo vo y á hacerte el s ig ­
no de la absolución, si tú mismo me haa 
dejado sin ellos?

Ma r ia n o  d e  C a v ia
(De E l  í>ol.)

E L  S U IC ID IO  
D E  R m A N O N E S

Cuentan que en e l últim o Consejo  de 
m inistros—me refiero al Consejo  del día 
1 7 —el conde de Rom anones d ijo  á  sus 
com pañeros de G  ibierno;

— Y a  habrán visto ustedes el e fect) que 
ha causado la Nota del 14  de O ctubre re­
lativa  á los torpedeam ientos. N os silb a  to­
do el m undo. S i  me hubieran hecho caso..

k
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P u es sí no le  h adan  caso, D . A lvaro , 
debió usted m archarse.

L o  que A lb a  hizo, impulsado por su 
ambición desaforada, usted ha debido ha­
cerlo. obligado por algo más grande.

Y  al m archarse habría prestado un gran 
servicio  á  su país, Y  además, usted se hu­
biera puesto en condiciones óptimas para 
e l día d é la  paz.

Pero usted, señor conde de Rom anones, 
ha sido cobarde y  cortesano. U sted  vió 
bien y  le jr s . Pero  no ha tenido va lor ni 
independencia para que sus convicciones 
íntim as se reflejaran en actos. H i sido u s ­
ted el hombre de los d ic h o s-d e  los m- 
chos particulares y  privados m ás que de 
los públicos—y  no el de los hechos. Y  eran 
hechos y  no dichos lo que España necesi­
taba.

**> *
L a  tarde en que el Gobierno de calam i" 

dades nacíonaUs á  que usted desdichada­
m ente pertenece, declaró la  sesión perm a­
nente para aprobar la ley  de Espionaje 
(que sóln ha servido hasta ahora para pro­
cesar á Alom ar), yo tuve una larg a  discu­
sión en un pasillo del C  ingreso con uno 
de sus m ejores y  más útiles am igos, per­
sona á quien quiero y  respeto de modo 
extraordinario.

Como yo , llevado  de mi indignación, 
a lz ira  la  voz. nos rodearon muchos d ipu­
tados y  periodistas,

Y  ante el numeroso grupo grité , más 
que d ije  lo que sigue:

—C reía  que Romanones era un hombre 
inteligente. Me equivoqué. A l asociarse
á  esta m aniobra germ anófi'a, cuando po­
d ía  im pedirla, amenazando con irse, prue­
ba que es mucho más torpe de lo que yo 
m e figuraba. H ace una enorme to n fr ía .  Y  
de esa enorme tontería, él será la  víctim a 
prim era.

F u i  profeta. Rom anonfs fu é  cogido por 
el engranaje. Todos los días hay en ciertas 
fábricas accidentes horribles, originados 
por descuidos. Un operario se aproxim a 
á  una máquina. U n piflón de ella  m utrde 
en su blusa. T rata  de apartarse, N o pi^ede. 
T ras la tela va  la  carne. Y  al cabo de unos 
segundos de lucha inútil el in feliz  es tritu­
rado entre el terror de sus compañeros 
impotentes.

E io  le ha sucedido, conde. S e  dejó  que 
le engancharan cuando la  aprobación obli 
gada de la ley  del Espionaje. Y  ya  no ha 
podido zafarse de las  ruedas. Y  el 14  de 
Octubrí» fué triturado im placablem ente 
por esa Nota donde Maura— el M aura qus 
el 15  dp Septiem bre aún creía ciegamente 
en la victoria alem ana—ha puesto al lado 
de su abogadismo presuntuoso, retorcido 
y  vacío , una incalificable rendición.

***
S e  ha su icid ído  nsted políticam ente, 

conde. Pudo ser el V  nizelos español. Y  
es usted un cadáver. L o  más lam entable, 
lo más triste, es que no puede usted cul­
par á nadie de su muerte.

S u  muerte política , señor conde ha sido 
obra su ya ...

F a b iá n  V id a l

«Despmsianlzaoión Ejército, que se r i 
reoonoilíalo oon la B?cíón; snpriniir todo el. 
costoso aparato orgánico de! Ejército, Qne 
lijy , ain objeto, tiene; reducirle á las moaes- 
taa proooroionea de esonela de inatraooion y  
garantía del orden] reteniendo á los reclutas 
an filas b1 menor tiempo posible, pn aBo co­
mo méxitnnm; hacer qu« 'a  profesión oomien- 
ce desdé acidado, acreditándose la prác6i,ca y  
la competencia neceBaria para pasar de un 
empleo á otro, snprimiéndoee, en conaeonen- 
cia, laa convocatorias militares y  quedanno 
reducidas á ser las Academias Tribunales 
permanentes de «‘xamen.»

E s  lá 'tim a  que no lanzase ese Manifies­
to e l día quft salió  del castillo de M >nt- 
uich. Seguram ente no lo hubiese acogido 
a opinión con la  indiferencia que ahora, 

y  habría visto realizados los deseos que en 
é l expresa.

A sí, respetem os la  santa tradición y  
que siga  todo como hasta aquí: el muerto 
al hovo y  e l v ivo  al bolló.

Confien en Dios
L eo  que e l presidente de la  Asociación 

Matritense de Caridad ha visitado al m i­
nistro de la  Gobernación para exponerle 
la difícil situación económica porque atra­
viesa  tal institución, pues los ingresos ban 
dism inuido hasta el punto de que va á v e r­
se obligada á lanzar á la calle l.ooo de los 
1.300 asilados que sostiene.

Lo que me choca es que haya tardado 
tanto en ocurrir eso. E n  construir conven­
tos, mantener á sus morador s . coronar 
V írgenes y  celebrar espléndidas funciones 
religiosas S3 m algasta hoy todo el dinero 
qne antes solía dedicarse en parte á obras 
caritativas. Y  no se  puede atender á todo

B ien  mirado la cosa no tiene gran im 
portanc'a. Habiendo una Providencia que 
da de com er á  los pajarillos de l campo y  
viste á los lirio s, no quedarán expuestos 
esos redimidos con la  preciosa sangre de 
Cristo á  morir de hambre y  d e  frió en me­
dio de la  ca lle , como le  ocurrió hace pocas 
noches á un hombre frente al convenio de 
las D escalzas.

UN M A N IF IE S TO
E l excoronel M árquez lo ha lanzado 

para decirle á España lo que piensa, así en 
los asuntos nacionales como en los inter­
nacionales, . .

Su s puntos de vista  en la  parte militar 
son éstos:

L a  Ig lesia  de Carabanchel A lto  ha sido 
destruida pnr un incendio, pereciendo to- 
d ’ s las im ágenes de los habitantes de la  
Corte celestial que a llí estaban, con cuan­
tos cachirulos y  ropas sagradas contenía.

Y  la redacción de E l  Mo t ín , nada.
Como estoy destinado á  ardf r  en el In­

fierno por los s i dos de los sig lo s, el luego  
no tiene gran prisa por ponerse al habla 
conmigo.

U N A  C O /A O  T O D A S
E l  L á tig o  R o jo  de Ja é n , al enterarse de 

que el alcalde de aqu-illa c 'ud ad , que tra­
ta  de adoptar medidM h 'g 'én icas  contra 1? 
gripe, le  dice:

Q ue en el hospital se hallan, á m ás de 
numerosos conejos y  gallin as, y  alojados 
en una pequeña y  antihigiénica zahúrda 
situada debajo  de las  habitaciones que 
ocupan más de cuarenta dementes, t r e in ­
t a  CERDOS de propiedad exclu siva  de las 
H erm anaj, y  á los cuales, ccntra todas las 
leyes  de la  caridad y  todos los preceptos 
de la  h igiene, tiene y  mantiene a llí la Su- 
periora importándosele un pito la  salud 
de los enferm os.

E sa  Superiora no hace ni m ás ni menos 
que todo hombre ó m ujer que toma un 
f fic'O: sacar de é l todo el partido posible. 
Y  la  Caridad retribuida no es más que eso: 
un fíñcio. ,  ̂ j

D éjen la , p u e s , tranquila, explotando 
sus cerdos, sus gállinas y  sus conejos 
aunque se  mueran todos los asilados en e 
hospital. En último caso ellos son los que 
saldrán ganando, si tal ocurre. Atiborra 
dos de padrenuestros, con la  Sagrade for 
ma en e l cuerpo y  bien untadas de aceite 
iertas partes de su cuerpo pecador, se 
presentarán en las  puertas del cielo y  los
abrirán gozosos la puerta.

Y  entre agonizar lentam ente en un hos­
pital en la  T ierra , 6 encontrarse en la 
mansión celeste d sfrutando de la presen- 

i cia d ivina, la elección no es dudosa.

Mirando por ellos
N o bien da de mano diariam ente el cura 

de T rebujena á sus negocios espirituales, 
se dedica á  trapícheos profanos, de cual­
quier clase que sean.

H ace pocos dias puso á  la  ven ta unas 
sa id  ñas arenques que sólo verlas pro* 
ducía náuseas.

Cómo estarían, que e l alcalde, á  pesar de 
lo benévolos y  tolerantes que son con los 
curas los qu« ( jercen  este cargo, som etió 
las  sardinas al reconocim iento del In spec­
tor de San idad, quien certificó que se en* 
contraban putrefactas.

-En su vista el a lcalde, estimando como 
defraudación al públiro la  venta d i  aquel 
pescado podrido, puso e l hecho en conocí* 
miento del ju ez  de Instrucción.

S i para las  m> rcancia-s espirituales que 
los curas expenden hubiera también ins­
pectores, casi t idas serían igualm ente d e ­
com isadas, pasando el tanto de culpa á 
lo s ju z g íd o s  d e lS in tid o  Común,

P or lo dem ás, es posible que ese cura 
no se  enterase de que las sardinas estaban 
podridas, por tener acostumbrado e l olta- 
to al tufo de las  beatas que sólo se rela­
cionan con el agua en la  pila bendita.

|Pero cuánto los quierc-I ¡Siem pre bus­
cando atenuantes á sus f^ltillas! ^

[Y  sin agradecérm elo Iss mal litos!

C A ^ O  E JE /A P LA R
D e una casa de la  calle M ayor de Tara- 

zona sale un médico en ocasión que pasa 
un sacerdote; se  d irige á él y  le dice:

— E n  esta casa hay u n a  e n ferm a  g r a .  
v is im a  que necesita de los a u x ilio s  de  
usted.

E l sacerdote le contesti:
—N> es d e  m i p a rro q u ia .
Y  sigue su camino.
jQ u é prueba esto? Q ue los curas le  dan 

la misma im portancia que yo  á  eso de los 
auxilios esp rituales. ¿Cómo, si no, se atre- 
vcria  ninguno por una cuestión de etique­
ta á que un alma se condenase?

Para  evitar casos de estos, convendría que I js  pagase en el acto quien los rec i­
biera  y  acaso la codicia alcanzara lo que
la  caridad no logra.

P o r ensayar nada se p ierde.

Siguiendo la moda
E l párroco de C archalejo , fatigado un 

día de no hacer na 'a ,  salió  á  pasear por 
las afueras del pueblo, donde halló á  una 
devota con quien había tenido ciertas apro­
xim aciones.

Parece que se  le quejó de la  conducta 
que con ella  segu ía  ahora, y  é l, para de­
m ostrarle que las manos santificadas al 
e levar la  hostia y  e l cáliz  lo mismo sirven
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p2ra un fregado que para un barrido, se 
las plantó concienzudam ente en la  cara.

S i se  tratase de un chulo fandanguero 
caliñcoila  su proceder de indecente, co­
barde y  canallesco; roas tratándcse de un 
respetab 'e ministro der Señor, debo de­
clarar que me parece todo lo contrario.

y  en esto sigo la  moda hoy corriente en 
España^ donde tod' » los actos de los sa 
cetdotes y  de los fra iles, aun pareciendo 
delictuosos ó crim inales, son dignos de 
adm iración y  de loa.

AMIGOS QUE Han ENVIvDO CANTIDADES 
PARA AYUDAR Á. E L  M OTIN 

Antonio M rse-ra t, L  rea, lo  ptas; E s ­
tanislao Pdíit ir , V illan u eva  de Castellón, 
2; J .  M, D ., S e v illa . 4; Federico D uclous, 
San  Sebastián, 10; Baldom ero G uiiérrez, 
San  F  m ando, 39; E iu ard o  G arcía , i ;  
Ju sto  M urillo, i ;  L u is  Casado, r, J  aquín 
L ó p tz , i ;  Jo rg e  G allardo , i ;  Jo sé  Pérez 
Rodríguez, i ;  Ram ón M artínez, i ;  Braulio 
Marañon, i ;  Jo sé  B arragán , i ;  Enrhque N a ­
ranjo . r; Antonio Montero, o’so; Eusta­
quio Borreguero, i ;  Ju an  M íguei R íos, i ;  
Ju an  de DiOa Loro, i ;  Jo sé  María Lrtpez, i; 
M áximo Blanco, i ;  Cándido Torrico, i ;  
A ng^l R oca, 1 ;  Siró G allardo, 7; A lfjn so  
Sánchez A paricio , 3 ; Ju an  Fernández, i ;  
F é lix  G^pzalez, i ;  Pedro Góm ez, 1 ;  J o s é  
P erez  y  Pér^z, i ’so. (T o io s  de Pa-;hlo 
N uevo del T errib le); H erm enegüdo Gt- 
ner a e  los R íos, B  ircclona, 25.

LAS EELIGIOSAS_COM£lIANTAü
A  fines del sigi > anterior, U b monjas de a l­

gunos oi-nvemua os ciertas CBpúales He £ s  
p»ña trtnliD la costumbre en va  ias feallví. 
d.ide6 dm i ño de poner un paiéaUsíe á loa 
rigores rte la disciplina del cJaostro y  entre­
garse á <>jerc'icioe profanos, á ñu de reoieai 
t i  ámmo y  reparar, aun ,ne j-or breve tiem ­
po, las ana^erjdades á qae las sometía la  re 
gla conventual.

Para este pi> p6fito, o( n el permiso de las 
abadesas, escogliiii piezas dramáticia, enCre- 
meser-, bailea y otroa entretenimientos díalo 
gadoe; se repaTllan los papeles, ensaya ban la 
compoaioión y  la rtpre.entaban por Pascua 
de ^an>recolón y  dnrante algunos dlaa qne 
antecedían & la  Caareima.

£ ra  el caso que, para buscar la propiedad 
en la reprtBeniaciÓD, y  Bol>re todo la  vt-rJad 
en los caructerea, algunas de jas religioaaa 
tenían que diafti zaiae oe hi^mhres, p> uerse 
barbas postizas, pelaoaa rizidas, calzonea 
oortos y  Incir las pantorrillas uod mtdLos de 
seda, y  piocedei a maneras desaDvneltaa, á 
gesiiunlar del modo que lo requería ei papil, 
y abrazarse ou udo la situación lo fcz'gla, 
aun oQanao estaba prohibido besarse.

No obstant bastaba lo expuesto para que, 
en cierto mono y  durante<:Sto8ÍnoQ'ateaíee- 
t^os, se relejase h sta oierto pnnto la  disai-

5una del clauitri?, y  no faltaron beatoa y  
tat>sm rirm ura ores que propalaron áspe­

ras censaras contra actoa profai oa ejecuta­
dos a puertas oerradau en io interior de los 
conventos.

Cou el consentimiento de la priora se pidió 
prestado en Tole jo  ¿  an pera.>]li'je una casa­
ca bordada, ai a  chapa, ua sombrero tricor­
nio y  nn espadín qne necesitaba nua de laa 
actrices reo usas para represeLtar su papel; 
y  auni^aa el persoosje ¿  quien se habían pe­
dido laa prendas era pariente cercano de ia 
monja peiioiosaria, se negó al préstamo aoli- 
cltado, miró como escandoioia la  coatumbre 
y la c e l - t ó  indigi.ado á qnien podía poner 
je p a r j i  estas «soenae, se^Un su jaiolo, Im­
propias de la  clan. □ ra.

Dd aquí prooidió uoa oélebre pastoral, qne 
di-i ribuvó. á m acera de oircnl»r, á todoa ios 
conventos de monjas el 8r D. F-ancl 00 A n ­
tonio Lorenzana, aizobiapo > e Toledo, Ue ia  
oual voy á  ín iartar los periodos más salien 
tes.

Daapaés de aíear la  costumbre y  de recor­
dar &laa religi sas qae hanrcuanciado á las 
pomp\s y  diversiones del s'glo, y  qae deben 
roortiécarse y  dedicarse á las oraciones, y  
«llorar amargamente lna Vic*>aos del pueblo 
para aplacar la  ira del Stüor juatam enteirri- 
cadu contra nosotros>, aña le;

«Deseando poner eficaz remedio á tanto 
ma), cuyas conseoueuoias sia  dada no ban 
previsto las Buperioras que le han tolerado 
en ana convtntoa: como prelado suyo, pudre 
y  pastor, que debo oiiQar m uy panionlar- 
meiit-- de esta porción ee cogida del rebsño de 
la ]glesi-<, les pongo á la  viata las aiguientes 
r  fl xiones.»

£  firiéadose a l disfraz de traje masculino 
en la j  bembras, di e:

«jAnn uniré loa seglares es' i  prohibido que 
los hombrea ae vistan de mujeres, ó las muí e- 
rts  de hombree!.. Esta prohibición ea mucho 
más estrechi para Joa qne ban profesado it(- 
guaa religión; porque no^olRmecte no pne 
dea despe ja ise  del sact - hábito, sin causa 
ruzonable, sino que, con mayor m jtÍ7o que 
los S'gUres, tampoco pa.den mudar el tra ­
je  de su sexo...

«El danto hábito es nns mortaja bendita 
qne jam ás deban ocultar, proii-nar, ni menos 
dejar, como q'^e a dicho, Sin justa caúsalas 
e-posasde Jdcu ChrÍ6to, consagradas para ser­
virle toda su vida, sin lener V4 pi-rte en el 
mondo.. ¿Q é efeoto proaucira en el corazón 
de una religiosa e ta transformación?... £ 1 
vestido del siglo no le traería á su memoria 
sino especias mondanas .^ue la distrsjgau y  
apariea del camino de la  mayor periección á 
qae debe aspirar...

«Eí m ny de temer que nuestro común eoe- 
m igo,qu«eBtá 'i>m preen veia  para perder­
nos, te aproveche de estas oca^ionps en que, 
refciada la  caridad, paede él más fácilmente 
preparar al alma para que co.j8Íen a en cul­
pas má< graves.

Ooiitiamos, por la mianricordia del Señor, 
qae nuestraa religiosaa, á vista de s-taa r> fie- 
sionea, re'conocerán lo mal que hau hecho, y  
no nos darán en adelante que sentir sobre 
esto»

Termina mandando no se conceda permiso 
para la representación de oomediaa, entre­
meses, loas s i  otras obras pe éticas pq con- 
v 'u to  alguno, y  fiim a an pastoral en Toledo, 
el día 9 de Jan io  Qe 1791.

L  A . B b r m b jo

E N T R E T E N in i E N T 0 5
E a  un polvoroso estante 

de mi biblioteca guardo 
cierto in folio cuya fecba, 
data de doscientos años.
E s  una B ib lia  en latín 
de tipos enrevesados, 
con sin número de erratas 
y  de papel ordinario.
Y  no obstante ese es el libro 
que traigo siem pre entre manos, 
pues me proporciona siem pre 
m uy entretenidos ratos.
N o su texto, que aunque ameno, 
á  fuerza de repasarlo 
casi de puro sabido 
tengo hace tiem po olvidado; 
los que me entretienen son 
los graciosos comentarios 
que en el citado ejem plar 
sus exdue&os anotaron.
¡ y  qué com entar os! D ignos 
del libro  m ás poroogtáñco; 
el colmo de la  lu juria 
llevada al m ayor escándalo : 
está desde arriba á  abajo 
por la margen anchurosa 
de anotaciones plagado.
E« más; basta con dibujos 
s u i g e n e r is  ilustraron 
la historia del doble incesto 
que reñere el libro  santo- 
P u es ¿y la  otra famosa

de aquel buen Jo sé  tan casto ’ 
que á  la  lúbrica mujer 
de P utifar largó el trapo?
A ü i los comentaristas 
el ingenio desahogaron 
poniendo de vuelta y  m edia 
al inocente muchacho.
¿Que quiénes la santa B ib lia  
de ta l modo profanaron?
N o lo sé, m ás lo supongo 
por este curioso dato.
Sobre la portada hay unos 
manuscritos garabatos 
que dicen: «Es prrpiedad 
del convento de San  Pdblo,>

L A  N O V E L A  L IT E R A R I A
E le m ice ate  novelista Blasco lb á£  e, qae 

se halla en relación de compsñeriemuy a mis 
tad con loa uoveliataa d itodoalos Di-j-ee,l3a 
pedido su ayüda para publicar L a  Novela L i ­
teraria, amplia y  eekc.a  colección q ie  reuni­
rá la variedad inSuiCa que ha alcanzado la 
novela en les pueblos modernos. Todos los 
esoritores requeridos por el 8r. B lis -o  Itá -  
ñespar.i e- t̂a poeidvi obra de ifa^óu lite­
raria hau prometido su apoyo con verdadero 
ejitusiasmo y  resultado de ea<;a íntel gencia 
internaoional entrd novolitstas ¡lastres es 
Novela Literaria, en cuyo oiitálogo, du cons 
tdute reaovaoión y  ensanchamiento, apare­
cerán loa maestros venerables, cargados de li­
bros iamosos y  de gloria, confundidos oon l.,s 
jóvenes que empiezan á ser célebres Todos 
loa autores, por opuestos y  contradiocorios 
que par»zoan, tradioionaliatas y  revoluciona- 
nos, idenlislas y  realistas, asi como todoa loa 
gáneros de novela, figurarán 1 n esta bibiiote- 
oa formada sin prejuicios, ateaiiendo exclu­
sivamente ai mérito artístico de ia< obraa.

£ u  la primera lis 'a  de noVetaa adquiridas 
para su inmediata pabiicaolón flgnr. n de 
P au l Adam .B -néa Barbasse, Bertraud, Ba-
Í'er, B  rorges. Bourget, Bojleuvo, Daireatix, - 

)avi3rnois, Fr«»ce, Frapié, Frappa, Gour- 
m ont,H»rdy, H arry, Huyamans, Hermant, 
fiervieu , Jalonx, K iplm g, Lavedan, L  <ayi, 
Marguerir.te, Miumandre, Mi.ntfort Eebonx, 
B Bjn ier, Eiohapin, Eosny, Sinclair, T  nayre, 
Twain y  otroa muchos, á los que ae sumarán 
todos los novelistas célebres del munlo.

Las novelas extranjeras qoe aparezsan en 
esta co'eccióa serán traducidas por esorito- 
res prof’ sionales oon e l mismo cuidado qae 
pooden dedicar á sus obras propias.

Blasco Ibá&ez, además de dirigir persoual- 
mente esta publicación, eligiendo las n ive­
las y  «xtm inai ¿o las traducciones, escribirá 
para-ceda volumen un «-xteuso prefacio, es­
tudio biográfioo y  critico del autor de la 
obra, de sus tendenoiaa, etc., uniéndole al in ­
terés literarioy á  la noredad de e>tos am ­
plios estudioa de crítica hechoa pur el gran 
novelista enpafiol, el interés anecdóúco, puea 
Blasco Ibáñez, amigo persona de la  mayor 
parte de los autores, los describe fiaioa y  mo­
ralmente como podria describir á un perao- 
n»je novelra o.

Todoa loa mesFs aparecerán, editados por 
la  Oasa PitO M E lEO , de Yalenola, doi volú 
menes de L a  Nótela Liieraria, de elegante im­
presión y  máa de SOO páginas en magnifico 
papel; llevarán el retrato del autor ea la cu­
bierta y  otro retrato con un autógrafo de ca­
da novelista delante del estudio escrito por 
Blasco Ibíñez. Precio del tomo, 8 pesetas en 
rástica, y  50 cáotimos máa encuadernado á la 
inglesa. Podrán adquirirse en tod^a las libre- 
rias y  ea la Editorial PROM ETEO, de Va­
lencia.

Yo, hablando de mí 
C ü m e n t a d f s

J O S E  N A K E N S — D O S  p e se ta s

IMPRENTA, MESÓN DE PAÑOS, 8

Ayuntamiento de Madrid




